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Sostiene José María Ridao que
el rasgo más destacado de la
cuestión migratoría no es la can-
tidad de personas a l~s que afec-
ta, sino la crisis de los proyectos
políticos a favor de la igualdad
en las sociedades de acogida. Su
reflexión resulta de fundamental
importancia. Iniciada en Esta-
dos Unidos durante los años cin-
cuenta y sesenta, y trasvasada
posteriormente a Európa, la lÓgi-
ca de la igualdad, formulada me-
diante el lenguaje de los dere-
chós{;iviles, fue el motor que ani-
mó las grandes luchas políticas.
Siendo derechos indiViduales cu-
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ya universalización se reclama-
ba, su reivindicación actuaba co-
mo un poderoso mecanismo de
cohesión que volvía irrelevantes,
desde el punto de vista político y
social, las diferencias existentes
entre los individuos,

Todo eso ha cambiado: lo que
ahora se reivindica es el reconoci-
miento legal de tradiciones cultu-
rales e identidades de grupo, an-
tepuestos incluso a la condición
igualitaria de ciudadanos. La lu-
cha por los derechos civiles ha
abandonado el plano individual
para instalarse en el plano colecti-
vo. Como señala Todorov refi-
riéndose a los Estados Unidos,
"antes los negros peleaban por
viajar en el mismo autobús que
los blancos; hoyes su propio au-
tobús lo que reivindican". En la
nueva lógica de los 'derechos co-
lectivos el punto de partida de
cualquier lucha ha dejado de ser
universal para tomarse particu-
lar y el horizonte final de la mis-
ma ha dejado de ser la igualdad
para ser sustituido por alguna
fqrma de asimetría, Por cierto,
no culpemos sólo a los naciona-
lismos sin Estado de esta crisis
de la transversalidad integrado-
ra; mucho tiene que ver esta
deslegitimación de la igualdad
con su cuestionamiento radical
desde los planteamientos neocon-
servadores, con su desprecio del
papel del Estado como organiza-
dor último de la vid~ en común,
incluso contra el mercado,

~ y as[COn ¡apretei1SiÓn de pre-

parar el terreno para un choque de
civilizaciones interno, Samuel
Huntington sostiene que, a diferen-
cia del tópico, Estados Unidos no
es una sociedad de inmigrantes si-
no de colonos que, tras aniquilar a
las poblaciones nativas, fundaron
una sociedad caracterizada por
una serie de rasgos culturales, que
hoy se ven cuestionados por los
inmigrantes, en particular por los
de origen hispano. En una línea
semejante, Giovanni Sartori dife-
rencia entre conquista e inmigra-
ciÓn. Según él, todas las supuestas
experiencias históricas de encuen-
tro con el otro han sido, en reali-
dad, experiencias de conquista pro-
tagonizadas por una Europa que
exportaba emigrantes; pero desde
hace unas pocas décadas Europa
se enfrenta al reto de integrar a
inmigrantes que, en muchos casos,
vienen de esos mismos paises en
los que durante siglos nos movi-
mos como conquistadores.

La distinción entre colonos (o
conquistadores) e inmigrantes, en
cualquier caso, les sirve a ambos
para fijar, de fonna absolutamente
arbitraria, un límite a la apertura y
a la transfonnación de las socieda-
des: hasta aquí hemos llegado, vie-
nen a decir, ya partir de ahora
sólo cabe la asunción de lo realiza-
do. Se trata, por lo demás, de una
distinción sumamente peligrosa,
que puede volverse en cualquier
momento en nuestra contra.

La crisis de las políticas para
la igualdad se ha vuelto estructu-
ral y, por ello, la gestión demo-
crática de la diversidad amena-
za con hacerse imposible. Ya no
queremos ser como los demás,
sólo aspiramos a ser nosotros
mismos. Y así, entre todos, esta-
mos contribuyendo a hacer ca-
da vez más atractiva para cada
vez más personas la recomenda-
ción que un individuo hacía a
otro en una viñeta de El Roto:
"iDéjate de ciudadanías y sáca-
te el carné de tribu, que tiene
más prestaciones!" (EL PAtS,
19 noviembre 2003).


